INTRODUCCIÓN

“La Cruz es todo menos metáfora. Significa muerte y crueldad, a lo que Jesús añade inocencia e indefensión. A los teólogos cristianos la cruz nos remite e Jesús de Nazaret. Él es el crucificado. Por eso, al llamar a los pobres de este mundo pueblo crucificado se les saca del anonimato, y además se les otorga máxima dignidad. “Ustedes son el divino traspasado”, dijo Monseñor Romero, a campesinos aterrorizados, sobrevivientes de la masacre a Aguilares. “El pueblo crucificado” es siempre “el” signo de los tiempos”, escribió Ellacurría.
DEFINIENDO LA POBREZA QUE CRUCIFICA

La palabra pobreza a lo largo de la reflexión eclesiológica tiene tres significados:

1. La pobreza como carencia de bienes. Y en cuanto tal es un mal, que va contra los derechos fundamentales del hombre. Pobre es el que no puede satisfacer las necesidades elementales (comida, vivienda, vestido, salud, educación). Esta es la pobreza real y material.
2. La pobreza espiritual, que es apertura, disponibilidad frente a Dios. A esta es mejor llamarla “infancia espiritual” o “humildad”, para no crear confusiones que corren el riego de hacer que el rico pase por pobre y el pobre por rico. 
3. La pobreza como compromiso voluntario, de quien se hace solidario, pobre con los pobres. Quien se deja “condicionar” por la condición de los pobres, para testimoniar el mal de la pobreza. Es la pobreza de quien hace suyas las luchas y problemas de los pobres. Es la pobreza de quien vive austeramente. Es la pobreza de quien acepta vivir con mentalidad ecológica y haciendo de la propia vida una desafío al consumismo. Es una opción contra la deshumanización que promueve la sociedad con el consumismo. Esta opción que uno hace libremente está cargada de profetismo anti-idolátrico.
Y la misión que corresponde frente a estos tres significados es:

1. Denunciar la carencia injusta de bienes y el pecado que la provoca.

2. Vivir la pobreza espiritual como actitud de infancia espiritual y apertura al Señor.

3. Inserción crítica en el mundo del pobre y el compromiso por vivir austeramente.

DESCUBRIR LOS ROSTROS CRUCIFICADOS EN NUESTRA REALIDAD 

1. El pobre es el rostro del crucificado

Los pobres son los nuevos crucificados de la historia, y en ellos se prolonga la presencia-ausencia de Cristo que también fue crucificado. Cristo está con los pobres, sufriendo con ellos, haciendo misteriosamente suyo el dolor que padecen. En los pobres se vive el silencio de Dios que “abandona” a Jesús en la cruz y que se prolonga en el mismo silencio ante los crucificados de la historia. Sea en la cruz de Jesús, como en las cruces de los crucificados de hoy Dios se nos manifiesta como Aquél que no tiene poder contra la injusticia y el sufrimiento de los pobres. O mejor dicho como Aquél que no ejerce su “poder” manipulando el acontecer de la historia “desde fuera”, con intervenciones de ángeles, sino asumiendo la conflictividad y la carga de sufrimiento “desde dentro” combatiéndolo con la fuerza del amor solidario. Esto no quiere decir, que por lo tanto, Dios acepta esta realidad, ni que se resigna a ella, ni que la asume con fatalismo. Por medio de la lucha del pobre para salir de su situación, Dios mismo niega la pobreza como un mal sin remedio, o peor aún como un mal menor.

Los pobres, con su existencia crucificada son incluso “sacramento” de la “presencia” de un Dios crucificado y sufriente, escondido y ausente. Refleja el “todavía no” del Reino que ya ha llegado. La muerte temprana e injusta del pobre, por ser negación de la voluntad de vida que viene de Dios, es rechazo de su Reino, y por ende la negación de Dios, como lo es la cruz de Cristo mismo. 
Y el pobre en su lucha de liberación es también “sacramento” de la “presencia” de un Dios liberador por que el Reino “ya sí” está entre nosotros aunque crucificado y en tensión por lo tanto con el “todavía no” de ese reino que tenemos que construir.

Los pobres son un pueblo crucificado que desde su cruz histórica interpela a los verdugos exigiendo su conversión que libere de la opresión a la mayoría de la humanidad. El sufrimiento de los pobres crucificados es un grito que exige la conversión de quien es causa de esa crucifixión. Y este grito de los pobres, es el grito de Cristo crucificado, ese mismo grito que rasgó el velo del templo en dos, dando liberación, y lo es en los pobres por el mero hecho de ser pobres y por ello testimonio existencial, “sacramental” de un Cristo no ha dejado de ser crucificado.
Por otro lado los pobres son mediadores de una salvación que es don de Cristo, el único que puede salvar. Pero los pobres son una mediación de esa salvación.

2. Los rostros de Cristo crucificado
La pobreza es la carencia de algo: dinero, cultura, salud, poder… Pero es verdad que la carencia de algo generalmente suscita otras carencias, por ejemplo el enfermo, se ve imposibilitado de trabajar, y por lo tanto también económicamente puede vivir carencia, o la carencia de cultura hace que la persona no pueda sacar el máximo provecho a sus cualidades, de lo cual derivan otras carencias, como ustedes mismo lo experimentan, por ejemplo, carencia de respeto, de valores, y por ende maltrato físico, psicológico…, de la carencia de dinero viene la carencia de todo lo demás.

De hecho hay una relación entre la crisis económica, la crisis del Estado de Bienestar y la crisis de valores. Por ejemplo la crisis económica priva de empleo a muchos trabajadores; después la crisis del Estado de Bienestar les deja sin protección; y para salir de esta situación romperán con los valores y se verán empujados para sobrevivir a entrar en la delincuencia o en la prostitución.
Jesús mismo anticipa a su crucifixión, su presencia en quienes seguirán siendo después de él los crucificados, llamándoles bienaventurados: los pobres, los afligidos, los humildes, los que tienen hambre y sed, los misericordiosos (algo tiene que ver con el pecado), los limpios de corazón, los que construyen la paz, los perseguidos, injuriados o calumniados (Mt 5), o también los ciegos, los paralíticos, los leprosos, los sordos, los muertos, los pobres (Mt 11). Y en un texto más, siempre de Mateo, encontramos a los hambrientos, sedientos, forasteros, desnudos, enfermos, encarcelados (Mt 25).
Efectivamente como dijo Mons. Romero el pecado es “aquello que mató al Hijo de Dios y mata a los hijos de Dios”.

La Iglesia ha ido descubriendo en algunos rostros a Cristo crucificado. Pablo VI dijo: “La Iglesia, abierta al mundo humano, mira con especial interés a los pobres, a los necesitados, a los afligidos, a los hambrientos, a los enfermos, a los encarcelados; mira a toda la humanidad que sufre y llora; ésta le pertenece por derecho evangélico, y nos complacemos en repetir a cuantos la integran: “Vengan a mí todos los que sufren” (Mt 11, 28). Y él mismo algunos años después el 7 de diciembre de 1965: “En el rostro de cada ser humano, sobre todo si se ha hecho transparente por sus lágrimas y dolores, podemos y debemos reconocer el rostro de Cristo (Mt 25, 40). Por eso exhorta: “La súplica dolorosa de tantos que viven en condiciones indignas de seres humanos, no pueden dejar de afectarnos (…) y no pueden dejarnos inactivos, ya que no puede ni debe quedar desoída e insatisfecha”

Normalmente estos rostros crucificados son generalizados como: pobres, oprimidos, excluidos, indígenas, afroamericanos, campesinos y marginados.

1. Los pobres son los que ya no son productivos, muchos de ellos adultos mayores, han dejado de tener capacidad para producir. Viven arrinconados, puestos durante el día en una silla al sol, fuera de la puerta, parecen vistos de lejos, al menos, mendigantes de afecto, de cercanía, de alguien que se detenga con ellos a conversar. Son carentes de afecto, de cariño. Los nietos, como los padres, tienen muchas más cosas en las que entretenerse. Son padres y madres que han sacado adelante la vida de 8, 10, 12 hijos y ahora no pueden ellos solos mantener adecuadamente a sus padres. 

Pero son también, y es más grave los que no son productivos ni lo serán, el gran mal de la mujer en los siglos anteriores, en que el hombre trabajaba y la mujer era, en cierto modo un instrumento, para que el hombre trabajara más. Todavía hay signos de esta herencia. El sistema capitalista en el que vivimos tenderá siempre a prescindir de los ciudadanos que no puedan ser productivos. De aquí nace la apertura al aborto, a la eutanasia. Y aquí entran todos los discapacitados. O el círculo puede ser al revés, alguien enganchado en las drogas (“crisis de valores”) tendrá más dificultades para encontrar trabajo (“crisis económica”), ni recibirá apoyo del Estado (“crisis del estado de Bienestar”) y acabará prostituyéndose o traficando con droga.
2. Pero hay otros que siendo productivos, son pobres, porque no tienen trabajo. Y esta es una pobreza que va aumentando víctimas. En estos años las grandes empresas siguen recortando personal, en forma masiva. Y entre los colectivos más amenazados dentro de este rostro de la pobreza están los jóvenes y las mujeres. De hecho dentro de este apartado se ha llegado a hablar de la “femenización de la pobreza”.
3. La pobreza de la economía sumergida. Debido a la clandestinidad, y a pesar del esfuerzo por reducir la clandestinidad de esta economía por medio de las leyes bancarias (como ejemplo, el impuesto a los depósitos bancarios), es difícil tener datos concretos sobre este “trabajo negro”, que afecta a muchas personas. Hacen parte de la economía sumergida, todas las ventas callejeras, recicladores de basura, gente que se ofrece a hacer obras de mantenimiento, servicio doméstico en casas particulares… Carecen de protección frente a eventuales enfermedades y accidentes, mientras que por otro lado están más sujetos a la amenaza de eso mismo. Para ellos no cuentan las normas de seguridad e higiene y los salarios, más bien deberán ser denominados “caridad”, aunque trabajen muchas más horas de las establecidas como mínimos. Dentro de la economía sumergida llaman nuestra atención, los inmigrantes.

4. La pobreza de los marginados. La crisis económica está encadenada a la crisis de valores y de ahí surgen conductas asociales: la prostitución, la delincuencia, las drogodependencias. La crisis en que estamos envueltos, hace de la prostitución la única fuente de ingresos de algunas mujeres, y esta conducta va afectando cada vez más también a las mujeres casadas, que no sabiendo cómo ayudar a sus familias, con lo que el marido gana, hacen de la prostitución un apoyo a la economía. Muchas veces no porque reciban por ello dinero, a veces recompensadas en modos, en los que la economía familiar manifiesta carencias. También la delincuencia se ha vuelto con el tiempo mucho más “democrática” ya no afecta sólo a los ricos, sino que la delincuencia ataca a la masa, cada vez con más atrevimiento. Y que se centraliza en algunos lugares que incluso en la misma ciudad son “no-ciudad”, barrios periféricos, donde se concentra el mundo de delincuencia, prostitución y drogodependencia. De hecho distinguimos en la ciudad unos barrios de otros barrios.

5. Hay una pobreza sociocultural, el de la discriminación racial, étnica y sexual. Es la pobreza que se crea con el rechazo de los negros, indios y de las mujeres. Y aunque es una pobreza cultural, en realidad no se puede separar de una pobreza real, económica, dentro de la cual se halla. Esta es la pobreza del que no cuenta, del que está estigmatizado, del que no es respetado en su dignidad, del que se reduce a ser un “don nadie”, marginado.
El mercado no ayuda a los débiles. La libertad que se defiende es la del zorro libre en un gallinero libre.

3. Análisis de esta realidad crucificada
1. Es una realidad colectiva. A veces preferimos un rostro, una persona, descuidando una realidad cada día más mayoritaria y que tiene lazos de solidaridad entre ellos.

2. Es una realidad histórica, es decir, no es por una fatalidad, ni por coincidencia, o destino de ningún tipo. Es una realidad que surge porque alguien la causa. El pobre más que pobre, es un empobrecido, desposeído. Hay pobres porque hay ricos, y porque los bienes están mal distribuidos. La pobreza es fruto de la desigualdad social. Hay pobres debido al egoísmo humano, que promueve el asistencialismo solamente para mantener el estatus que le permita ser rico a algunos, que sólo puede ser a costa de empobrecer a otros.

3. Es una realidad que demanda un proyecto social alternativo, el de un Amsif, creativo, que dentro de sí tiene ya la semilla de algo que tiene que seguir germinando, que tiene que ir cambiando al ritmo de los cambios de la sociedad.

4. Son una realidad que demanda un cambio y a quien hay que tener como sujeto protagonista para que se logre el cambio en la sociedad.

DESCUBRIR NUESTRO PROPIO ROSTRO CRUCIFICADO

No solamente tenemos que ver el rostro crucificado de las personas que están a nuestro alrededor, y a los que queremos dar alivio, sino que nuestro mismo rostro sufre los signos de la crucifixión debido a:

1. La falta  de responsabilidad: Vivir nuestro compromiso de AMSIF con estabilidad y seriedad, como si fuera un trabajo por el que nos pagan. Esto no solo para garantizar la eficacia de lo que se hace, sino también para difundir con el ejemplo una auténtica cultura del voluntariado.

2. La escasa preparación. Hay que procurar tener una preparación que corresponda de verdad a lo que estamos haciendo, a la acción que nos hemos comprometido a llevar adelante. La lectura de libros, la asistencia a las reuniones de diverso nivel, la revisión personal, y de grupo, la encuesta, deberían ser habituales. Nunca debemos olvidar que no trabajos con piedras sino con personas. “La buena voluntad puede hacer tantos estragos como la mala si no está iluminada” (Camus).

3. La doble vida: Cuando tenemos unos parámetros de vida cuando hacemos parte de Amsif y otros parámetros en nuestra vida de familia, en nuestra relación social, o en nuestro trabajo profesional. Cuando por una parte manifestamos solidaridad en Amsif y egoísmo fuera de Amsif. Ser de Amsif debe empara mi modo de vivir diario.
4. Cuando se vive lo que se hace, solamente como un hacer y no como un ser, cuando no se encuentran las personas sino solo las actividades. Cuando el corazón nuestro está lejos del corazón del otro, aunque las manos y la actividad estén cerca. 

5. La falta de ilusión, comprensión, alegría, amor. Esto hace que todo lo que se haga tenga un color gris oscuro.

LOS PASOS DE UNA RENOVADA OPCIÓN PARA BAJAR DE LA CRUZ A LOS POBRES
1. Primero, “ver” y “oír” para captar el clamor de los pobres, permitirles invadir nuestra vida, interrumpirnos con su sufrimiento, porque sufren. Sentirnos prójimos, no lejanos a una realidad que no puede en ningún modo ser lejana. 

2. Segundo, encarnarnos, identificarnos con los pobres, es decir vivir con los pobres y como los pobres. Conocer la realidad, no como en el primer momento desde fuera, sino desde dentro. Cargando esa realidad.

3. Tercero, asumir conscientemente y activamente la causa de los pobres. Ser plenamente solidarios con ellos, y con ellos luchar por cambiar y transformar la sociedad.
4. Cuarto, asumir el destino propio de los pobres, que muchas veces pasa por la persecución y en casos extremos el martirio.

Tenemos que revivir la experiencia de Moisés cuando estaba en el desierto con Jetró, y se le aparece Dios para que regrese a Egipto a liberar a su pueblo. También Amsif es invitado a volver a Egipto, escuchar y ver el clamor de ese pueblo, su pueblo. Se trata de dejar el espacio que nos hemos hecho para “ir”, pasar del centro a la periferia, a los barrios populares, pobres. Ir a la periferia, donde se experimenta la pobreza y se comparten las necesidades de la gente, a la frontera de las situaciones difíciles, donde no es fácil anunciar el evangelio. Y allí, no solamente ir, sino insertarse, para vivir con los pobres, como los pobres. Y esto no aunque es mucho, no es suficiente, hay que inculturarse en su mundo y colaborar modestamente con ellos, respetando su protagonismo. Participar con ellos, y vivir la liberación desde sus propios valores. Incluso promoviendo una evangelización que al final nos evangeliza.
QUÉ HACER: ALGO MÁS QUE UN DECÁLOGO

1. Caer en al cuenta de que la pobreza existe

2. Ampliar el concepto de pobreza y de pobres

3. Extender la mirada a la pobreza y a los pobres

4. Crear una mentalidad y una actitud críticas frente al fenómeno de la pobreza

5. Estimular la respuesta también en el nivel de las causas (conciencia crítica), no sólo en el de los efectos (limosna)

6. Arraigar el compromiso cristiano por la caridad y la justicia en la misma raíz de la propia fe

7. Promover actitudes personales y eclesiales, que no se limiten a la creación y mejora de los servicios sociales a favor de los pobres

8. Intensificar una corriente personal y eclesial de cercanía, acompañamiento y compromiso frente a la realidad de la pobreza y los pobres

9. Ayudar al cambio del corazón egoísta e insolidario. Hay que llegar también a las raíces más personales de la insolidaridad

10. Descubrir los factores ambientales que están endureciendo nuestro corazón, aún sin darnos cuenta
11. Estimular la coordinación de todas nuestras respuestas eclesiales.
